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Dos mujeres en el mercado.

El .pintor espafiol Arturo Souto y lo vernáculo

Barcas en la playa.

Y
o no creo en razas ni en nacionalidades cuando veo muestras de
un. arte hecho con toda el alma, con todo el cuerpo. Ciertamente
eXisten estratos -a veces poco perceptibles a la p'rimera ojeada­
compuestos, en los individuos, de siglos de conducta común de
abandono voluntario o impuesto por la circunstancia históric~ a

proclividades y simpatías que, en cierto momento, dan la clave de 'un
pueblo. Hay asimismo el factor geográfico, climático, que es estimulante
de muchas costun;bres, que conforma temperamentos y contribuye -i qué
dud:'l; cabe !-. a Imp~n~r conductas y aficiones, a trasmitir de padres
a hiJOS conseJas y maXlmas, Aceptamos como definitivas las diferencia­
c!ories <;Iue sur~en de esos fenómenos, y les hemos dado categorías gené­
rIcas, sm considerar que en todo cuanto a: la vida del hombre se refiere
es imprescindible no perder de vista el acento indÍ\,idual es decir lo ca~
suístico, para poder explicarse bien cada caso.' , ,

Arturo Souto está· comprendido, claro está dentro de esa fenome­
nología, cuando de aquilatar su arte como pint¿r se trate. Que es espa­
ñol. es cosa que a nadie se le ocurriría negar. En cuanto individuo de
esa gran comunidad española que ha conformado mucho de nuestro acervo
vital, tiene características propias de su país de nacimiento. Entresacando
de lo que nos muestra en su obra pictórica, sin embargo, no sería exclu­
sivamente lo hispano 10 que saltaría a la vista como módulo esnecífico de
la misma, sino una ampliación del concepto, mucho más amnlia, mucho
más- cercana a "lo universal", Es decir, que el temperamento que se
adivina, o mejor dicho, que está patente en su pintura es el de un
mediterráneo, '

Souto nace en una ciudad de Galicia hará aproximadamente medio
siglo que -entre paréntesis- es la edad en que se comienza a ver el
mundo con ciert~ claridad, pero no nos importa mucho, sino adoptando
una postura sentll11ental y tornando a nuestra simplista manera de situar
l<;>s hontanares ?e donde proveng;an grados de sentimiento y de inteligen­
Cia, que haya Sido esa cuna la celebre Santiago de Compostela, Logroño,
Lugo, La Coruña, No se trata en este breve estudio, de una rigurosidad
historicista. La biografía de Souto está en sus cuadros, en sus dibujos,
en su trato actual con el mundo y con sus semejantes. Eso basta. Pero,
precisamente, ese bastar ¿qué significa? Pues nada menos que la confor­
mación de lo que antes se me ha ocurrido decir : que él a mi modo de
ver y sentir;' es la personificación deun,tipo, no y;i,;estrictan~ente comarcano
-es decir, de una región geográfica o etnológica-, sino de una actitud
heredada de lo grecolatino, principalmente, pero que hoy en día va
alcanzando mayor radio de circunscripción: lo humano. Entendiendo por
tal, no lo que procede del hombre -que aún suele convertirse en fiera
de vez en cuanda:=- sino la sublimación consciente de sus cualidades fí ~
sic'as y menta!es, La "humanidad" de Soutoes lo que cuenta, y declarar
esto es muy Importante, pues no abundan los que logren reunir en sí,

rasg.os I:cluliares a su origen, con otros adquiridos por simpatía' por el
cammo e amor, el; ,regiones y en modos de interpretación artí~tica, en
una palabra, en estetlca~, ,en que su propio temperamento individual, ha
encontrado terreno propiCIO a sus expresiones, a sns creaciones.'

~ara. haber ha!l~d.o esto, que. sería el desiderátum de todo artista sin
confmaml,entos artifiCIOSOS, ha Sido necesario -justamente- salirse del
campanarIo. Muchos logran ésto a fuerza de meditación y ascetismo
Depende del carácter y orientación de cada uno. Souto no podría jamá~
haber a~canzado lo que va alcanzando sino, como otro San Pablo, por
los C~?11l10,S del mundo, cayendo del caballo veloz que le llevaba a una
soluclOn VIOlenta y errónea, para ser alumbrado por un rayo que le
mostrara horizontes más amplios.

_ Ha viajado ;aucho. La visión alucinante que el puerto de La Co­
runa, le haya brIndado a su adolescencia, se ha repetido y exaltado en
Barc~lona, en El Hav~~, .en Marsella "la griega", en toda la Costa Azul,
en Genova, en ~l AdrIatlco, en Venecia, acaso en el norte de Africa v
tal v~z en las Islas de la antigua Hélade. Lo que sus ojos y su me~t~
re~ogleron en~onces, frente al m.a~ y en la vida de los puertos, lo va al­
qUltarando mas tarde en sus vIsitas a los museos de toda Eurona en
sus largas estancias en Roma, Florencia Siena París Madrid Br~se-
las, Munich, Lisboa, etc. ""

. Cuando regresa al terruño trae ya consigo la riqueza que le ha
brmdado el mundo. Pero en él ha acontecido ese fenómeno tan curioso
que se presenta en todos cnando han sal ido de la patria v la han contem­
plado desde una perspectiva lejana, física y moralme-nte. Ahora sabe
apreciar mejor "lo español". Ahora distingue las virtudes netamente
adscribibles a sus paisanos, de las que son, en' realidad, patrimonio común,
humano. Ahora ve los defectos agigantados, Ahora es más consciente
de su destino, y por supuesto, del de España, en función de su pasado
en función de su presente. . '

Vienen los años de la guerra, de esa guerra impuesta cruelmente
llar la confabulación odiosa de fuerzas que maniatan el lihre pensamien­
to y la libre acción de un pueblo intensamente comnrensivo de 10 verda­
deramente esencial de la vida: lo sencil\o. lo auténtico, 10 justo. El pue­
blo esnañol es un pueblo de grandes pasiones -buenas y malas- vera
bien intencionadas casi siempre. Sus errores Y sus calamidades se le han
suscitado por eso, por su pasión, nunca por cálculo, ni a[m en las em­
presas más antihumanas de su historia. y esa pasión, ese fuego con que
el español de todas las épocas, tiñe su menor acto, es 10 que en Santo
se descubre, aun después de su contacto íntimo con otras modalidades
de esa misma pasión humana, y del conceoto desaprensivo y alegre de
la existencia, que él ha visto en sus excursiones, por otros predios.

Ahora ha sufrido, individual y colectivamente, como todos sus com­
patriotas. Ese trasfondo ardiente se ha visto orohado, se ha visto su­
jeto a contingencias desquiciantes. Pero ha sobrevivido. Está incolume,
casi. Está vivo. Sobre él, el mediterráneo o mediterranense pintor, vuelca
la faltriquera de los recuerdos, una vez arribado a ese oasis que México
ha ofrecido a las víctimas de la infame conflagración española. En estas
playas, donde se habla el español y las costumbres son una modalidad
de lo español, los pintores que de allá han venido - Arteta (muerto
aquí), Climent, Rodríguez Luna, Prieto, Germán Horacio, Ramón Gaya
y otros, sin excluir a Souto, sienten por años la influencia de una si­
tuación violenta, J1ue les ha dejado en el espíritu, heridas que sangrarán
aún por muchos años. Sus cuadros estarán impregnados de la tragedia.
Sus módulos artísticos, su técnica, su estética, estat-án siempre visible­
mente entroncadas con la morfología patética, terriblemente dolorosa y
triste, de un arte en que "lo negro" de Gaya y de Valdés Leal y Gutié­
rrez Solana -negro en cuanto 'a armonías cromáticas' preferidas y en
cuanto a actitud de espíritu, acaso alimentada por el propio tema- satu­
ra en violentos contrastes de claroscuro todos los objetos, y el ambiente
en que están representados.

Esta actitud de "ausencia", ha de persistir por algún tiempo, en
UllOS más que en otros, de acuerdo con cada temperamento. En Souto,
casi desde el primer momento -su exposición en una fugaz galería del
Paseo de la Reforma, tras de haber enviado algo a aquélla que se ce­
lebró en la entonces llamada Casa de España (colectiva)- vemos entre­
veradas con escenas o visiones de la tragedia esoañola, motivos alegres
de puertos mediterráneos, temas de café, de marineros, de mujeres des­
preocupadas, algunos bodegones y motivos de ambiente urbano, y 110
pocos retratos, en los que una incontenida verba de colorido, derramada
a manos l\enas, 110S da, desde entonces la clave de lo que siente un
pintor como éL

Estamos frente a UI1 pintor que, no obstante la filiación tempera-
ment~l qUe lt: queremos atribuir,. y que el1 mucha pa.rte la. confirman
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sus obras, parece haber optado de un modo intuitivo, no por lo c\ási.c,o,
en el sentido de serenidad, delineamiento absoluto de formas, contenclOn
"pensada" de la atmósfera; de los tonos en general, del}tro de una
Ihesura que los suavice y aglutine. Jo. No ha optado por eso. Ha optado
por la acción, por el desb?rdamiento de ,ímpetus e lIltenclOnes,. cn, un~
palabra, por eso que constItuye una espeCle de conducta de la h~el tad .
10 que se ha llamado barroquismo, y en Clerto selltldo,. hoy ~n cha,. ex­
presionismo. Un expresionismo que -me atrevo a aÍlrmar- conJu~a

una pasión española con otra pasión, acaso más moderna y un poco mas
equilibrada, la francesa. . .".. ,

Esta paganidad de motIvos y de su concreClOn en ten11lnos pl~tO­

ricos va llevando a Souto, gradualmente, a una como cura de m~dlta­
ciones y añoranzas. Sin dejar nunca su carácter personal en el pl1lt~r,
en que se traslucen simpatías y coincidencias, sobre todo con los "Nabls"
y los "Fauves", especialn!ente COI~ Derain, Vuilla.rd, Bonnard. y hasta
con Van Dongen, sin olVIdar al sllnbohsta Gauguu}, a ratos, Sou.to co­
mienza, a poco, a transmutar en color, la luz .de M~xl~o. Estos primeros
intentos -muy visibles ya en 1950-se reflejan ¡mnClpalmente en algu­
nas "composiciones" de acento decididamente decorativo, y en naturalezas
muertas en las que hay ya frutos completamente amencanos. .

Est~ nueva gama cromática no es nunca impresionista. E~ má~ b~en
subjetiva, pero transubstanciada ~or un temperame~to extraverlldo, Jovial,
sensual que va restañándose a SI mismo toda henda, y que au.n contem­
plando 'con ~abia y coraje los acontecimientos. ulter~ores y la Impo~encla
para conjurarlos, puede ya contemplar cou OJos mas atentos y ma~ se­
renos el ámbito que le rodea. Esta llueva gama es de colores VIVOS,
metálicos en sus reflejos, húmeda de fértil humedad, brillante. Presta
ahora a la luminosidad del color mayor preponderancia y significado por
sí mismo. La luz del altiplano y del trónico mexicanos comienza a en­
trarse decidida en sus hermosas telas. N o la luz espectral sino la luz
emocional producida por ella.

En la nueva aparición que, para, inaugurar un nuevo local suyo en
la calle del Havre -curiosa coincidencia del destino de un enamorado
de ese puerto- hace ahora Souto, estos comentarios cobran mayor va­
lor, porque la temática tipológica mexicana ha invadido ya casi de
modo absoluto, su pintura. Volvemos a contemplar esos grandes paneles
decorativos que él llama simplemente "composiciones", pero además, es­
cenas y figuras y bodegones, que son otras tantas "variaciones" de un
concierto en quc las voces locales hacen oir sus timbres frescos! eufó­
ricos, sencillos. En las "composiciones" que presenta hay una dehberada
intención de eso -composición-, es rlecil'. reconstrucción de lo real, a
través de un temperamento y a través de un pensamiento ordenador.
Están empapadas de movimiento rítmico y de una interacción recíproca
entre las figuras humanas, los animales, y el ambiente, inconfundible­
mente nuestro. Dan la idea de fiestas o romerías. Pero, no de éste o
aquél lugar fácilmente discernible por su connotación meramente do­
cumental o pintoresca. Sino más bien por la expresión del carácter, la
tipología estilizada y la luminosidad, trasmitida por medio del color,
vibrante siempre, recio en su pureza casi prístina. En una de estas com­
posiciones hay una línea sinuosa ascendeute quc termina eu una iglesuca,
situada en lo alto de un collado: eu la otra, es un gran grupo de gente
del pueblo la que forma el meollo de la historia que sc narra, en la es­
plendidez del aire lihre, por supuesto.

No parece coucebir Souto lo mexicano encerrado cntre cuatro parc­
des. Y quizá teuga razón. Porque las cuatro paredes como que gradual­
mente van convirtiendo las' más puras esencias en un producto stándard.
Mientras que al abierto, el verdadero sentir del pueblo encuentra más
propicio el realizarse. Y, como es natural, las escenas de los otros cua­
dros, también han escogido al pueblo para manifestarse, por medio de
su paleta y dc su meule. En 10 cual me parece muy acertado el pintor,
porque lo más genuino no ha de irse a buscar en donde influenciás
inevitables han transformado ya nuestras más auténticas esencias.

Claro que en un conjunto de cerca de 'cuarenta y cinco obras entre
óleos, temples, acuarelas y dibujos, no todo es acierto; por 10 ~enos
no ~odo es de la misma calidad óptima. En el cuadro que tiene COIl1~
motl,v? una tehuana, por ejemplo.. se a?vicrte, desde luego, que los rasgos
somatlcos no corresponden al tIPO, 11l tampoco la yestimenta. A veces
lo apresmado, tal vez, de la realización, o lo incompleto del traslado
plástico de la idea motriz real, no dan idea de rcciedumbre o espontanei­
dad. Me parece que el pintor se deja llevar, acaso demasiado de su
memoria visual, de sus percepciones fugaces. No será suficiente: enton-
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ces, la interpretación personal, y esa estilización de la figura, a lo 'largo
de UI módulo suyo, que las aleJe de 10 interpretado, Hay en est~ expo­
skión que ha dado pábulo a mis comentarios en' torno a su arte, un
¡iesnudo de "india", que no da esa impresión, sino que puede ser la evoca­
ción de cualquier tipo de mujer, un poco exótica de rasgos y napa más.

Eso es un ejemplo. La "Mujer con rebozo negro", no obstailte su
belleza de actitud y de factura, puede ser de "cualquiera parte", no pre­
cisamente de México. Y así, otros casos. En cambio yo señalaría como
admirables interpretaciones de "lo mexicano", con el punto de vista de
Souto, claro está, además de las "composiciones" ya examinadas, "D~s­
nudo en fondo rojo", delicioso; "Mujeres en la ventana", que me re­
cordó las impresiones fotográficas de Cartier-Bresson; "Desnudo con
fondo rojo", "Desnudo con fondo verde", de una sobria belleza; "Dos
mU,ieres en el mercado", la estupenda "Mujer con rebozo morado", en
cuclillás, como un ídolo; "Muchacha con rebozo rojo", 'de gran encanto;
"Mujeres y frutas", "Barcas en la playa", y como muestra de retratís­
tica, el fino retrato de la sobrina del pintor: señorita M. L. Alberú.

Hay también otro cuadro de unas mujeres y una niiía durmiendo
en el campo que es nna maravilla en composición y en esoíritu. Tam­
hién una escena que recuerda análoga creación de Diego Rivera, pero
únicamente en lo que se refiere al tema: un grupo de gente del pueblo,
<\(aso camnesinos, que (Iesc<lnsan o duermen en un alto, bajo los árboles.
Es un cuadro bien sentido. Souto no ha incurrido en lo que algunos otros
pintores de fnera han incmrido: copiar o imitar a los artistas mexica­
nos, como arbitrio para pintar "lo mexicano", Cuando ha venido a Méxi­
co estaba, por deci r así, formado en una técnica y en una estética definida,
v hasta cierto punto universal. Con ese lenguaje le ha parecido que podía
interpretar su visión de México, y creo que ha tenido razón, y que
iustamente por ello su obra actual con lo que viene' gestándose en él,
Jlace unos cuantos años, reoresenta una actitud honrada y mejor senti-'
da, digna de ser proclamada como una aportación importante a 10 que
aquí se ha ido produciendo.

En enero de 1950 escribía yo estas palabras: "Otra cosa que me
parece en él muy sentida -bien sentida, claro está- es ese sello esoté­
rico que tiene su interpretación de lo mexicano; un sello como oriental,
casi' asiático con 10 que Souto demuestra que no siente a México super­
ficialmente, 'sino muy adentro, puesto que le ha descubierto esas ,lIIalogías
que no se entregan al primero que pase".

Esto sigue impreso en sus recientes pinturas. No sé cómo -es algo
irrefrenable- pero, por ejemplo, en sus paneles decorativos sobre todo,
piensa uno en pintmas persas, en pinturas bizantinas. La disoosición
ascendente de los términos, la yuxtaposición de tonos colorísticos. el ritmo
movido y muy sinuoso de formas y de valores cromáticos, les dan carác­
ter de tapices, de indiscutible sabor oriental. Y lo mismo ha de decirse
de algunos otros cuadros en los que están aglutinados figuras y ambien­
te en una sinfonía orgiástica de color y lumínosidad.

Souto es, además de colorista, un magnífico intérprete de la forma
en sí, es decir, como vehículo de momentos vitales. Pero no es su dibujo
purista y riguroso, sino más bien obedece a un sentido de acciones y reac­
ciones, o sea que es la aplicación decidida del pigmento, en sabrosa
textura, lo que va dando cuerpo a sus invenciones. Nunca acude a de­
formación desorbitada o "feísta". A veces sus figuras adquieren un e!on­
gamiento voluntario, sobre todo en los retratos. Entonces pudiera afir­
marse que 10 que es sin duda delectación placentera en él, por la índole
del modelo o idea plástica representada, se atempera por esta libertad
mínima, que espiritualiza y "embellece" hasta lo más anodino, a veces.
La exageración, ocurrida de cuando en cuando, de esta propensión a
"embellecer" pudiera llevar a Souto a una especie de academismo Pre­
ciosista. Pero ahí están aquellas escenas, llenas, de violenta actitud vital,
llenas de jocundidad, abierta, generosa. Ahí están esos motivos de calles,
donde logra mosaicos de vibrante colorido, en pintar fach~das y obje­
tos, con una verdadera alegría sensual.

Incansable trabajador, optimista, confiado en sus fuerzas, buen arte­
sano del oficio, como persona su jovialidad contagia, y no es posible,
por ende, separar al hombre a secas, del artista cuya obra he examinado
a grandes rasgos. El, uno corresponde al otro, 10 cual es indicio de fide­
lidad a sí mismo. Las virtudes y fallas del individuo son las mismas
del ente que crea. Y, cuando existe esta correspondencia tan clara y
nítida, cabe se!}uir esperando sorpresas cada vez más rotundas y defi­
nitivas .. ,

INFORMACION y COMENTARIOSE
NTRE los artistas que em­
piezan a descolÍar con luz

, propia en los últimos años,
, Litis Nishi:::a'i.m debe ser

. señalado como uno de los
mejcires. Si bien en un principio se
advertía en él ,-en sus pinturas­
una huella aún demasiado cruda de
influencias ajenas, y un convencio­
nalismo tal vez no convincente, en
la distribución del color, no cabc
duda que se presentaba armado de
un bagaj e técnico y conceptual, de
primer orden. Acaso sus mejorcs
aciertos, por la índole misma del
tema, fueran sus paisajes. En gran­
des planos, economizando detalles
con buen juicio estético, empapán­
dolos de una atmósfera táctil y al
mismo tiempo imponderable, de ca­
llada y severa poesía. , . En sn ex­
posición de estas semanas, en la
Galería de la Plástica Mexicana
-Puebla 154- se advierte cómo va
superando 10 que aún le faltaba.
Fuera de ciertas acritudes de co­
lor en sus "Estampas juchitecas",
por lo demás estupendamente 'cons­
truídas, ha perfeccionado sin .duda
alguna su interllretaGiól1 del paisa-

Carlos 111érida, El ciervo"Y ~l·állgel'.

je, COI~ mucha mayor ,fiiiura que ud
At! -indudablemente- y con no':
table analo~ía~.lá pai&¡ljístie'ape

(;loria Iriss Ayala, Niíia el! azul.

Oroz.co Romero. Es un' realista
náda académico. H:a sabido con­
higar con :excelen~e acierto lasvo-.

ces ancestrales del país de su fa­
milia paterna, con las del de su
madre. Y, cosa curiosa, tanto cn
el paisaje, como en la nobleza de
sus retratos, y en sus sencillísimos
bodegones -fronteros casi de un
abstraecionismo simbólico, si se
quiere- Jo asiático se muestra cla­
ramente a quien 'quiera verlo.
* Después de las vicisitudes 111i!
que se aba~ieron sobre ella, rcapare­
ce la senSIble y noble pintora Ma­
,'ía Izquierdo, mostrándonos telas al
óleo :y al temple -que siempre ha
manejado tan cumplidamente- en
la saja de exposiciones y conferen­
cias de la Casa del Arquitecto
-Av. Veracruz 24-- en donde se
han venido celebrando otras a cual
más interesantes en los últi~os me­
ses. El esfuerzo de María imposi­
bilitada por larga y peno;a enfer­
medad para manejar con soltura ha­
bitual su izquierda, es admirable,
y recuerda que los que en realidad
han sido píntores, como Duffy co­
mo Matisse, como nuestro gran
Orozco, no se han detenido nunca
ante talT!años obstáculos. Los han
superado. En. esta breve expo-


